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ADORADO SEA EL 
      SANTÍSIMO 
   SACRAMENTO                                                      AVE MARÍA PURÍSIMA 

Adoración Nocturna Española 
CONSEJO DIOCESANO DE SALAMANCA 

Capilla: CL. Condes de Crespo Rascón, 45 
Teléfonos: 923 26 79 89 - 664 40 47 48 

Depósito Legal S-32 –1958 

AVISOS PARA EL MES DE        A   B  R   I   L  
*A PARTIR DE ESTE MES TODAS LAS VIGILIAS 

 DAN COMIENZO A LAS 22:30 HORAS 
  

AVISOS PARA EL MES DE   M  A  Y  O 
 

El día 16 de Mayo Martes. 
Vigilia Extraordinaria de San Pascual Bailón. 

Patrono de las Asociaciones Eucarísticas, en la 
Capilla de la Adoración Nocturna, dará comienzo 
a las 22:00 horas.  

SE RUEGA MÁXIMA ASISTENCIA. 
 

 
VIGILIA TITULAR -Turno XI 

Mª Auxiliadora 
* Día 23 de Mayo Martes  
 Parroquia Mª Auxiliadora  
 23:00 Horas. 

SE INVITA A TODOS LOS ADORADORES y  FIELES  
A ESTA VIGILIA MARIANA. 

 
VIGILIA TITULAR - Turno VII 

Santísima Trinidad   
*  Día 26 de Mayo Sábado 
 CAPILLA DE LA ADORACIÓN NOCTURNA 
 22:30 Horas. 

SE INVITA A LOS ADORADORES Y FIELES 
QUE QUIERAN ASISTIR. 
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PAPA FRANCISCO 

MISAS MATUTINAS EN LA CAPILLA  

DE LA DOMUS SANCTAE MARTHAE 

Enseñar a adorar             Lunes, 5 de febrero de 2018 

Fuente:  L’Osservatore Romano, ed. sem. en lengua española, n. 6, 
viernes 9 de febrero de 2018. 

 Los cristianos deben aprender la «oración de adoración». Y los 
pastores deben querer la formación de los fieles en esta fundamental 
forma de oración. Lo subrayó el Papa Francisco el lunes 5 de febrero 
durante la misa celebrada en Santa Marta, en la cual participó un gru-
po de párrocos de reciente nombramiento. Dirigiéndose directamente 
a ellos, el Pontífice les exhortó: «Enseñad al pueblo a adorar en silen-
cio» para que «así aprendan desde ahora qué haremos todos allí, 
cuando por la gracia de Dios lleguemos al cielo». 

 La adoración como objetivo del «camino» del creyente estuvo en 
el centro de la homilía de Francisco, que comenzó desde la primera 
lectura del día (1 Reyes 8, 1-7, 9-13), en la que se habla sobre el rey 
Salomón que «congregó a su pueblo para subir hacia los montes del 
Señor, hacia la ciudad, hacia el templo», llevando en procesión el arca 
de la alianza en el Santo de los Santos. 

 En este camino que preveía un recorrido en ascenso, fatigoso —
«el camino fácil es aquel en llanura» observó el Papa— el pueblo lle-
vaba consigo «la propia historia, la memoria de la elección, la memo-
ria de la promesa y la memoria de la alianza». Y con este cargo de 
memoria se acercaba al templo. No solo: el pueblo, añadió Francisco, 
llevaba también « la desnudez de la alianza», es decir, simplemente 
las «dos tablas de piedra, desnuda, así como lo había hecho Dios» y 
no como lo habían aprendido «de los escribas, que la habían “hecho 
barroca” con tantos preceptos». Era ese su tesoro: «la alianza desnu-
da: yo te amo, tú me amas. El primer mandamiento, amar a Dios; se-
gundo, amar al prójimo. Desnuda, así». 

 Después, continuó el Pontífice, «con esa memoria de la elección, 
de la promesa y de la alianza, el pueblo sube y lleva la alianza arriba. 
Al llegar arriba, “cuando llegaron todos los ancianos, alzaron el arca, 
introdujeron el arca en el santuario y en el arca no había nada más  



 5 

 

que las dos tablas de piedra”». He aquí la «desnudez de la alianza». 
Y en el pasaje bíblico se lee que «al salir los sacerdotes del Santo, la 
nube llenó la Casa de Yahveh». Era «la alegría del Señor» que to-
maba residencia en el templo. Es en ese momento, explicó el Papa, 
cuando el «pueblo entró en adoración», pasando «de la memoria a 
la adoración, haciendo camino en cuesta». Comenzó así la adora-
ción «en silencio». He aquí el recorrido cumplido por los israelitas: 
«de los sacrificios que hacía en el camino en ascenso, al silencio, a 
la humillación de la adoración». 

 Es precisamente en este punto cuando el Pontífice vinculó la pa-
labra de Dios a la realidad actual de las comunidades cristianas: 
«Tantas veces pienso que nosotros no enseñamos a nuestro pueblo 
a adorar. Sí, les enseñamos a rezar, a cantar, a alabar a Dios, pero a 
adorar...». La oración de adoración, dijo, «nos aniquila sin aniquilar-
nos: en el aniquilamiento de la adoración nos da nobleza y grande-
za». 

 Y a esa experiencia en la que se anticipa la vida en el cielo, aña-
dió, se puede llegar solamente «con la memoria de haber sido elegi-
dos, de tener dentro del corazón una promesa que nos empuja a ir y 
con la alianza en la mano y en el corazón». 

 Por lo tanto «siempre en camino: camino difícil, camino en cues-
ta, pero en camino hacia la adoración», hacia ese momento en el 
que «las palabras desaparecen frente a la gloria de Dios: no se pue-
de hablar, no se sabe qué decir». 

 Las únicas palabras que emergen de este pasaje de la Escritura 
vendrán evidenciadas en la liturgia del martes 6 de febrero, en la 
que proseguirá la lectura del pasaje del libro de los Reyes. Al hacerlo 
presente el Papa anticipó que el rey «Salomón solamente osa decir 
dos palabras, en medio de la adoración: “Escucha y perdona”, sola-
mente eso. No se puede decir más. Adorar en silencio con toda una 
historia al lado» y pedir a Dios: «Escucha y perdona». 

 Concluyendo su meditación, el Papa sugirió: «Nos hará bien, 
hoy, tomar un poco de tiempo de oración» y en eso hacer «memoria 
de nuestro camino, la memoria de las gracias recibidas, la memoria 
de la elección, de la promesa, de la alianza». 

 Un recorrido interior en el que «buscar ir arriba, hacia la adora-
ción y en medio de la adoración, con tanta humildad decir solamente 
esta pequeña oración: “Escucha y perdona”». 
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Tema de Reflexión Abril  

Eucaristía y Doctrina Social de la Iglesia.  

La persona humana y sus derechos (4). 

 La persona humana. 

 La persona humana es el centro de la Doctrina Social de la Igle-
sia. Cada ser humano se nos presenta, desde nuestra fe, como 
obra singular de Dios. Cada uno merece todo el Amor de Dios, por-
que así Él lo ha querido. Toda vida humana es un don de Dios y es 
de Dios, impronta de su ser, que se ha de descubrir con sagrado 
respeto. La creación de Adán y de Eva (a su “imagen y semejanza” 
Gn 1, 26-27) lo anunció, la Encarnación lo hace patente y la Resu-
rrección lo declara universalmente. 

 El ser humano tiene por ello una vocación religiosa (“nos hiciste 
Señor para ti” san Agustín) y una esencial dimensión social (“no es 
bueno que el hombre esté solo” Gn 2, 18), el papa Benedicto XVI 
en Deus Charitas est define al ser humano como “hecho para amar 
y ser amado”. Nadie puede, desde la fe cristiana, considerar a otro 
ser humano como una propiedad, un utensilio o un mero número o 
peón de un tablero económico, político o individual. Nadie es dueño 
de otro ser humano, sólo Dios, y Él nos respeta, como nos ha crea-
do, como a personas. 

 Esta dignidad personal viene del acto creador que consagra, 
desde su inicio, toda vida humana (decía el santo papa Juan XXIII: 
“en el origen de toda vida humana hay tres amores, el de un padre, 
el de una madre y el de Dios” y añadimos, éste último es el que 
nunca falta). Este es un dato clave de nuestra fe bíblica. Los mis-
mos padres que procuran el advenimiento de una nueva vida no son 
dueños de ella, su deseo depende para realizarse de una acción 
creadora de Dios, sólo Dios es Dios, los padres humanos son sus 
“vicarios” (actúan en su nombre) para cuidar y educar esa vida hu-
mana; y la Sociedad, mediante las Instituciones, es una ayuda sub-
sidiaria prestada a los padres (para llegar donde ellos no puedan lle-
gar). 

 Ni siquiera el propio “yo” del ser humano es “dueño de sí” de un 
modo absoluto. Somos usufructuarios (con derecho al uso) de  
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nuestra propia vida e identidad. Nos aceptamos y nos conocemos a 
nosotros mismos desde nuestra relación esencial con Dios y a partir 
de relaciones con nuestros semejantes y nuestro hábitat (el mundo 
en el que vivimos). 

 Desde aquí la Doctrina social de la Iglesia estudia las múltiples 
dimensiones de la persona, su trascendencia, su libertad, su igual 
dignidad respecto a otras personas, su sociabilidad, sin perder nun-
ca de vista su peculiaridad que radica en la unidad en su ser de las 
dimensiones que denominamos normalmente “cuerpo” y “alma”. 

 Los derechos humanos. 

 Una peculiar atención merecen los que solemos llamar 
“derechos humanos” o derechos propios de la persona humana, hoy 
en una evolución sorprendente, que corre el riesgo de convertirlos 
en una caprichosa colección de concesiones que nos hacen quie-
nes controlan la “ingeniería social”; que mientras hablan mucho de 
libertad, imponen el pensamiento único y disponen de medios para 
ello, que ningún tirano de tiempos pasados soñó  manejar. Separa-
dos los derechos de su fundamento natural (anterior a la ley y al Es-
tado), se confunde “derecho” con “deseos” y esta lógica se aplica 
tanto a los individuos como a los pueblos; y la presunta lista 
de derechos individuales o de derechos de los pueblos varía cons-
tantemente conforme a las modas y, quien sabe, si a la 
“propaganda”. La Iglesia sigue viendo en la persona creada a ima-
gen y semejanza de Dios la base de sus derechos y, a partir de la 
esencial dimensión social del la persona humana, la raíz de los de-
rechos de los pueblos. 

  Implicaciones en la espiritualidad eucarística. 

 La Eucaristía celebrada, comulgada y adorada cumple una per-
manente misión de proclamar el Proyecto de Dios, su Misterio. Ella 
actúa como escuela de vida eterna y nos ayuda a comprendernos 
como personas humanas e hijos de Dios, en relación con él, con 
nuestros hermanos y con la naturaleza. Una revelación constante 
de la verdad sobre el ser humano, su grandeza, sus límites y su mi-
sión. Una escuela de vida fundamental. Siempre se ha dicho que el 
momento de las comidas familiares o en grupo es un momento privi-
legiado  para  educar e iniciar  en los  valores y  virtudes  de   esa 
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APOSTOLADO DE LA ORACIÓN: 
 
Por los que son bautizados, los que reciben la Eucaristía 
por primera vez o la Confirmación; para que sean miem-
bros vivos de la Iglesia y colaboradores activos de su mi-
sión.  

REZO DE LAS HORAS : 
Del 1 al 30 Esquema de Pascua (Pág.  385) 

familia o comunidad. No es casualidad que nuestro Señor haya de-
jado como su memorial un sacramento celebrado en torno a la me-
sa. Dios nos sienta a su mesa. Nos hace sentirnos hermanos a los 
que comemos un mismo pan y nos envía tras cada comida a buscar 
a nuevos hermanos que también tienen un sitio reservado. 

 Una vez más la Eucaristía se nos presenta como un reto y una 
tarea, tras ofrecérsenos como don, una tarea que habla del amor 
del padre por cada hijo, singularmente los pródigos o los descarta-
dos. Cuánto se puede aprender sobre el ser humano, su dignidad y 
verdad, así como sobre sus derechos, ante el Misterio de la Eucaristía. 

Preguntas para la reflexión y el diálogo en grupo: 

 ¿He leído y hecho oración alguna vez con las oraciones de los 
formularios del Misal Romano de la Misas por diversas necesida-
des? En ellas se encuentran en forma orante muchos importantes 
datos de la Doctrina Social de la Iglesia. 

 El participar en la santa Misa a diario o, al menos los domingos 
y mis vigilias de adoración ¿me sirven para comprender la radical 
necesidad de todo ser humano de relacionarse con Dios, como Pa-
dre, y con sus hermanos los hombres? 

 Mi comprensión de la persona humana y sus derechos, ¿se ali-
menta de la Palabra de Dios y la enseñanza de la Iglesia? ¿Es un 
saber que aplico en mi vida?  ¿Qué postura tomo ante la manipula-
ción genética, el aborto, los malos tratos y la violencia doméstica, el 
tráfico de personas, las nuevas formas de esclavitud o la pornogra-
fía? 
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Relación de Vigilias  e Intenciones para el mes de Abril de 2018 

SECCIONES DE LA PROVINCIA: 
ALBA DE TORMES : Iglesia Amatos, del 14 al15,              22.30 horas. 
LEDESMA: Iglesia Santa Elena, último viernes de mes,    22.00 horas. 
MACOTERA: Parroquia Mediados de mes, un jueves,     19.30 horas. 
PEÑARANDA: Parroquia. Ultimo jueves de mes,               20.00 horas. 
VITIGUDINO: Convento Agustinas Recoletas 3º jueves de mes, 20.30 horas. 

  DIA  Nº      TURNO    INTENCIONES  IGLESIA  HORA 

 6 Viernes   I Sagrado Corazón de Jesús Adoradores del Turno Capilla 22.30 

 7 Sábado  IX Nuestra  Señora de la Vega Adoradores del Turno Stª Teresa 20.00 

 9 Lunes  VII Santísima Trinidad Adoradores del Turno Capilla 22.30 

11 Miércoles   II Nuestra Señora del Pilar Adoradores del Turno Capilla 22.30 

18 Miércoles  IV Honorarios ( de 6 a 8 ) Adoradores del Turno Capilla 18.00 

18 Miércoles V San José Adoradores del Turno Capilla 22.30 

18 Miércoles VI Inmaculado Corazón de María Adoradores del Turno Capilla 22.30 

24 Martes XI María Auxiliadora José Luis García Vicente Capilla 22.30 

26 Jueves  X San Pablo Ángela Nieto y Pilar Martín San Pablo 20.00 

SE RECUERDA A LOS ADORADORES EL CAMBIO DE HORARIO PARA INICIAR LAS VIGILIAS. 
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LECTURAS BREVES.  

Fr. Nelson Medina, O.P.       Adorar. 

   La experiencia 

 Adorar es entregar a Dios nuestra propia inteligencia, que se rin-
de ante Él, y todo nuestro amor, que siente que arde en Él.  

 Es un acto que nos desprende de la cadena más profunda que 
nos ata: nuestro propio "yo". Por eso, adoración significa liberación. 

  Adoración eucarística 

 Un espacio aparte merece la adoración eucarística, porque en la 
Santísima Eucaristía tenemos la presencia más perfecta de Cristo 
en esta tierra. 
 Además, el silencio, el recogimiento y la postura corporal que 
solemos encontrar en las capillas donde está el sagrario son una 
verdadera invitación a dejarnos llevar por el amor y entregar todo 
nuestro ser en adoración a Dios. 
 La piedad eucarística, sin embargo, no debe desligarse del resto 
de la vida cristiana. Es muy doloroso descubrir la insensibilidad que 
muchos de los piadosos tienen cuando se trata de temas sociales, 
políticos, culturales o teológicos. A veces parece que no les intere-
sara sino su perfección "espiritual" y mantener una "paz" que en el 
fondo es aislamiento de los dolores y dramas que otros padecen. 
 Esta insensibilidad hace que quienes arden de celo por la justi-
cia, o que se apasionan por la naturaleza, la historia o la cultura, mi-
ren con desconfianza este espiritualismo que se les antoja capricho-
so y egoísta. 
 Por el contario, la verdadera devoción eucarística tiene en cuen-
ta el reproche de Pablo: 
  

Cuando os reunís, pues, en común, eso ya no es comer la Ce-
na del Señor; porque cada uno come primero su propia cena, y 
mientras uno pasa hambre, otro se embriaga. (1 Corintios 11,20
-21) 

  Nada puede y debe hacernos más sensibles al dolor del her-
mano que aquel Cuerpo Santísimo en el que todos somos uno. 
 En realidad, vivir la adoración eucarística es comulgar con el 
Corazón de Cristo. Es participar de los torrentes de misericordia 
que Dios destina al mundo y participar de la caridad infinita del Se-
ñor, que dijo: «Siento compasión de la gente...» (Mateo 15,32). 
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José Manuel Vidal,  EN Religión Digital. 
La medicina de la misericordia. De una Iglesia aduana a otra 
"hospital de campaña". Para acoger a los malheridos de la vida 
y a los expulsados por la propia institución. Francisco quiere abrir las 
puertas de par en par a los Zaqueos de nuestro tiempo, personas re-
chazadas por los de dentro y por los de fuera, en base simplemente 
a leyes y doctrinas. Una Iglesia madre, con los brazos siempre abier-
tos y que sólo aplique la medicina de la misericordia, que es "el látigo 
de Jesús". 
Una Iglesia, por supuesto, desclericalizada, sinodal y correspon-
sable. Donde sea realmente verdad que " Iglesia somos todos"  y 
no sólo los curas, los obispos, los frailes y las monjas. Una Iglesia 
comunión y pueblo de Dios, donde los laicos dejen ya de ser "clase 
de tropa". 

VOLVER A LAS FUENTES,  A LO ESENCIAL, A L EVANGELIO,  
A CRISTO. 

 El Papa Francisco sabe muy bien que su tarea no es “hacer las 
veces de Cristo”, sino cuidar que los cristianos de hoy se encuentren 
con Cristo. Esta es su mayor preocupación. Ya desde el comienzo de 
su servicio de sucesor de Pedro decía así: “La Iglesia ha de llevar 
a Jesús. Este es el centro de la Iglesia. Si alguna vez sucediera 
que la Iglesia no lleva a Jesús, sería una Iglesia muerta”.  
 En segundo lugar, considera decisivo “volver a la fuente y recu-
perar la frescura original del Evangelio”. 

 Madre Teresa de Calcuta: Sabemos muy bien que lo que esta-
mos haciendo no es más que una gota en el océano. Pero si esa go-
ta no estuviera allí, al océano le faltaría algo.  
 Los árboles, las flores, las plantas crecen en silencio. Las estre-
llas, el sol, la luna se mueven en silencio. El silencio nos da una nue-
va perspectiva.  

 Papa Francisco: “El miedo es un buen negocio para los mercade-
res de armas y muerte”, resaltó, y “nos debilita, nos desequilibra, 
destruye nuestras defensas psicológicas y espirituales, nos aneste-
sia frente al sufrimiento ajeno y al final nos hace crueles”.  

 Pedro Casaldaliga: “Es fácil llevar a Jesús en el pecho, lo difícil 
es tener pecho, coraje para seguir a Jesús. 

http://blog.cristianismeijusticia.net/?p=10856&lang=es
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Tema de Reflexión Mayo       

Eucaristía y Doctrina Social de la Iglesia 

 Los principios de la Doctrina Social de la Iglesia (5). 

 El Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia  (Obra del Pon-
tificio Consejo “Justicia y Paz”, BAC-Planeta 2005) dedica su capí-
tulo IV a presentar los principios básicos de la doctrina social de la 
Iglesia: 1. Bien común; 2. destino universal de los bienes; 3. subsi-
diariedad; 4. participación; 5. solidaridad; (el principio de la dignidad 
de la persona humana se trató ya ampliamente en el capítulo prece-
dente III); 6. valores fundamentales de la vida social, verdad, liber-
tad y justicia; 8. la vía de la caridad . Tal presentación viene precedi-
da por una introducción general sobre el significado de tales princi-
pios y su unidad. Nosotros los estudiaremos en dos bloques, este 
primero, donde veremos la introducción, el bien común, el destino 
universal de los bienes y la subsidiariedad y un segundo en el que 
consideraremos los restantes principios y valores. 

Significado y unidad de los principios de la Doctrina Social de la 
Iglesia. 

 Bajo el calificativo de “principios” se denomina lo que la Iglesia 
considera pilares de la concepción de la sociedad humana desde la 
voluntad creadora de Dios, que encuentran su exposición en la Es-
critura, leída y vivida en la tradición viva de la Iglesia y expuesta por 
su Magisterio y por sus santos y teólogos. Tales principios, por su 
vinculación con el proyecto creador de Dios sobre el ser humano y 
la sociedad, pueden ser asumidos y aceptados fácilmente por cuan-
tos buscan sinceramente la verdad. Son un verdadero punto de en-
cuentro para favorecer un proyecto universal de vida social en justi-
cia y paz. 

 Su unidad obedece a la concepción orgánica de la sociedad cla-
ramente afirmada por la Biblia. Los “principios” de los que hablamos 
tienen su identidad propia, que permite distinguirlos y formularlos 
uno a uno, pero están íntimamente trabados entre sí, de modo que 
al final del estudio de cada uno emerge su inseparabilidad de todos 
los otros. No se pueden disociar sin desfigurar a cada uno de ellos. 
No son productos que podemos echar al “carro de la compra” socio-
lógico, tomando unos y dejando otros a nuestro gusto. Constituyen 
una unidad inseparable. Tal vez esa sea la razón por la que las  
ideologías humanas (grandes opciones ideológicas: derechas e iz-
quierdas; conservadores y progresistas…) no suelen satisfacer    



 13 

 

nunca plenamente la “sensibilidad social” católica, porque suelen 
remitirse a unos de estos principios, pero  negando u olvidando 
otros. Al fin, ofreciendo una concepción de la sociedad con graves 
carencias o lagunas. 

El bien común. 

 De la dignidad y sociabilidad de cada persona se deriva como 
principio, fuente de derechos y tareas para cada uno y para cada 
sociedad, la consecución del mayor bien posible para cada uno y 
el conjunto de todos. Este bien no es la mera suma de los bienes 
de cada uno aisladamente, sino que es el bien de todos y de cada 
uno integrado con los demás (en sociedad). 

 Implica este principio la exclusión del egoísmo de los individuos 
y de los grupos, como motor de crecimiento y progreso, para reem-
plazarlo por la convicción de que, la búsqueda de lo mejor para to-
dos y la no exclusión de ninguno termina siendo el mayor bien para 
cada uno, que no puede de hecho vivir sin una relación social que 
cada vez adquiere un carácter más universal. 

El destino universal de los bienes. 

 Se deriva de la voluntad divina, que ha creado el mundo para 
auxilio de todos los seres humanos, los de ahora y los del futuro. 
Cae también bajo este principio la inteligencia y dotes de cada per-
sona y las riquezas que es capaz así de generar cada individuo o 
éste asociado con otros, es decir los bienes no directamente natu-
rales presentes en el mundo. No niega la conveniencia del derecho 
a la propiedad privada, pero relativiza ésta y la hace depender de 
este principio general, porque todos tienen derecho a un suficiente 
nivel de tal propiedad privada, como exigencia de su dignidad y de 
las condiciones que requiere el desarrollo de la persona y de los 
pueblos. 

 Este principio sostiene y limita, a un tiempo, el derecho a la 
propiedad privada,  lo sitúa ante sus condicionamientos sociales 
(para todos los de ahora) y ecológicos (y para todos los del futuro). 

Principio de subsidiariedad. 

 Frente a los criterios utilitaristas, que tienden a dar la prioridad 
a la planificación y a la unidad de gestión (organizarlo todo desde 
la autoridad más alta), este principio, apoyado en la dignidad de la 
persona y el respeto por la aportación de cada nivel de la agrupa-
ción social (familia, asociaciones de diverso carácter, nivel local,  
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regional, estatal, supranacional o mundial), opta por dejar hacer (y 
gestionar) y ayudar a hacer  (y gestionar) a cada nivel más próximo a 
las personas concretas, antes de asumir desde un nivel más lejano. 

 Este principio no genera desorden, pero obliga a un trabajo inte-
grado y orgánico que no atropella a las personas o a las agrupacio-
nes más pequeñas, sino que cuenta siempre con ellas, y las ayuda 
en cada momento. 

Implicaciones en la vida de los adoradores. 

 El conocimiento y aplicación de estos principios sociales cristia-
nos obliga a los adoradores como a todo cristiano. Pero quisiera 
ayudar a descubrir cómo la espiritualidad eucarística que los adora-
dores se esfuerzan por vivir ayuda y sintoniza con estas enseñanzas 
de la Iglesia de un modo peculiar. 

 No olvidemos que la Eucaristía hace presente el eterno proyecto 
de Dios, es algo ligado al carácter “memorial” del Sacramento. Así 
pues la piedad eucarística nos confronta constantemente como cria-
turas ante Dios creador y su proyecto sobre el ser humano y la crea-
ción en su conjunto. La celebración de la santa Misa, en particular, 
nos resitúa constantemente como personas ante Dios, ante nuestros 
hermanos y ante el mundo. Y la Adoración eucarística nos pone par-
ticularmente en relación con Dios y su plan sobre el ser humano y el 
mundo. Podemos decir que la espiritualidad eucarística predispone a 
comprender y asumir, como criterio de vida y conducta, la doctrina 
social de la Iglesia que aplica y se nutre de ese fuego del amor de 
Dios cuyas brasas arden permanentemente en la celebración y en la 
vida eucarísticas. 

 Preguntas para la reflexión y el diálogo en grupo. 

 ¿ Nos esforzamos realmente por conocer la Doctrina Social de la 
Iglesia y por aplicarla? ¿Qué iniciativas personales o de grupo pode-
mos tomar para mejorar en esta dimensión de nuestra vida cristia-
na? 

 Cuando acudimos a adorar ¿concedemos un tiempo de silencio 
para escuchar la voz del Señor, saborear su Palabra y meditar las 
enseñanzas de la Iglesia? O llenamos todo el tiempo de oraciones 
vocales que no interiorizamos suficientemente. ¿Cómo mejorar? 

 ¿Damos espacio en la celebración de la Eucaristía al descubri-
miento de las diversas dimensiones de la celebración? ¿Nos busca-
mos la oportuna formación litúrgica y espiritual que nos ayude a 
ello? O nos puede la costumbre hecha rutina. 
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Relación de Vigilias  e Intenciones para el mes de  Mayo  de 2018 

SECCIONES DE LA PROVINCIA: 
ALBA DE TORMES: Iglesia M.M. Isabeles del 12 al 13,      22.30 horas. 
LEDESMA: Iglesia Santa Elena, último viernes de mes,    22.00 horas. 
MACOTERA: Parroquia, mediados de mes un jueves,      19,30 horas. 
PEÑARANDA: Parroquia, Último jueves de mes,               20.00 horas. 
VITIGUDINO: Convento Agustinas Recoletas 3º jueves de mes, 20,30 horas  

OFRECIMIENTO PARA TODOS LOS DÍAS 
Oh Dios mío! Yo creo, adoro, espero y os amo. 
Os pido perdón por los que no creen, no adoran, 
no esperan y no os aman. 
 
¡Oh santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo! Yo os adoro profundamente y os ofrezco 
el preciosísimo cuerpo, sangre, alma y divinidad 
de Nuestro Señor Jesucristo, presente en todos 
los tabernáculos del mundo, en reparación de los 
ultrajes con que El es ofendido; y por los méritos 
infinitos de su Santísimo Corazón e intercesión 
del Inmaculado Corazón de María, os pido la 
conversión de los pecadores.  

REZO DE LAS HORAS : 
Del   1 al 20    Esquema de Pascua (Pág. 385) 
Del 21 al 25    T. Ordinario. Esquema III (Pág.   131) 
Del 26 al 31          “        “          “         IV (   “      171) 

APOSTOLADO DE LA ORACIÓN: 
Por las familias cristianas, para que sean auténticas igle-
sias domésticas donde se viva y tramita el Evangelio de 
Jesucristo.  

  DIA Nº        TURNOS    INTENCIOONES  IGLESIA HORA 

 4 Viernes  I Sagrado corazón de Jesús Adoradores del Turno Capilla 22.00 

 5 Sábado  IX Nuestra  Señora de la Vega Tomás García Pilo Stª Teresa 20.00 

10 Jueves  II Nuestra Señora del Pilar Adoradores del Turno Capilla 22.30 

16 Miércoles IV Honorarios ( de 6 a 8 ) Adoradores del Turno Capilla 18.00 

16 Miércoles   San Pascual Bailón   Capilla 22.00 

17 Jueves  V San José Adoradores del Turno Capilla 22.30 

17 Jueves VI Inmaculado Corazón de María Adoradores del Turno Capilla 22.30 

23 Miércoles XI María Auxiliadora  
(TITULAR 

Adoradores del Turno, 
fallecidos 

María 
Auxiliadora 

23.00 

24 Jueves  X San Pablo Eleuteria Martín y Puri Cabo San Pablo 20.00 

26 Sábado VII Santísima Trinidad 
(TITULAR) 

Adoradores del Turno Capilla 22.30 
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REZAR LOS  SALMOS  Y LOS HIMNOS 
Salmo 109.  

EL MESIAS  REY  
Y  SACERDOTE 

Oráculo del Señor a mi señor: 
«Siéntate a mi derecha, 
y haré de tus enemigos 
el estrado de tus pies». …. 
 
 Es un canto al Resucitado, 
Señor, Sacerdote y Rey. 
 
 Cristo es "alguien" para los 
demás. El Dios que se ha volca-
do en la humanidad. Y se ha 
volcado para darse a los huma-
nos. Cristo está viviendo sus 
misterios unido a cada uno de 
nosotros. Su muerte y su resu-
rrección están siendo nuestra 
muerte y nuestra 
resurrección. En él, estamos 
muriendo y resucitando todos. 
 Este salmo 109 es un cánti-
co a Cristo, pero al mismo tiem-
po es un cántico a todos noso-
tros. Proclamamos a Cristo en-
salzado y glorificado y nos pro-
clamamos a nosotros, exaltados 
y glorificados en él. Con él he-
mos sido sentados YA a la dere-
cha de Dios y somos reyes… 
sacerdotes… profetas. El Señor 
lo ha jurado y no se arrepiente. 
La firma de nuestro cheque es 
la misma persona de Cristo. Po-
demos estar seguros de que las 
promesas de Dios Padre se 

cumplirán. 
  
 Con estos sentimientos de 
un Cristo que todo él es para 
nosotros, le cantamos en la tar-
de de este domingo, siempre 
cargados de gratitud y de espe-
ranza. 
El Resucitado nos ha abierto ca-
minos nuevos. 
 Que sembremos nuestro 
mundo de optimismo y seamos 
capaces de comunicar, con 
nuestra vida, mensajes de ale-
gría y de compromiso. 
 Nuestra oración, en estas úl-
timas horas del día  robustezca 
nuestra fe y nuestra esperanza. 
Cristo Resucitado, alienta nues-
tras vidas. 
 

Rezar el salmo 109 
 

 Podemos rezar este salmo 
basándonos en cuestiones co-
mo las de la conciencia ciuda-
dana, la participación política, la 
misión de la autoridad política, 
la liberación de los pueblos, el 
servicio, etc. 
 La liturgia recurre frecuente-
mente a este salmo en las fies-
tas relacionadas con Jesucristo, 
pues él fue quien perfiló el ver-
dadero rostro de la realeza y del 
poder y le dio su genuina identi-
dad. 
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REFLEXIÓN de Felipe Santos, salesiano. Junio de 2005. 
  HIMNO:     Quédate con nosotros, 

 la tarde estás cayendo … 
. El bien puede resistir derrotas; el mal, no. 
. Señor, es una gran verdad que el bien aguanta mejor las de-
rrotas que el mal. Y el bien, cuando está alimentado por la luz 
de tu presencia, cuando hace buenas obras por el prójimo, se 
siente tan fuerte que puede soportar pequeñas derrotas. 
 Sabe el creyente que tú te has quedado con él. Y hoy, cuan-

do veo el caer de la tarde, precioso espectáculo en este día 
veraniego, me adhiero a ti con mucho más amor. 

. Porque si te has quedado conmigo, no es para refugiarme 
en ti sin hacer nada. Al contrario, te has quedado para lanzarme 
a la autopista de la vida anunciando tu vida y tu Redención. 
. Emaús fue un lugar de encuentro, ya resucitado, con tus 
discípulos para decirles que estabas vivo y por eso comiste 
con ellos e hiciste la fracción del pan. Gracias, Señor, por que-
darte con nosotros.  

REFLEXIÓN  de Felipe Santos, salesiano. Junio de 2005. 
 HIMNO:    ¡Cristo ha resucitado! 
       ¡Resucitemos con él! 
       ¡Aleluya, aleluya! …. 
. Las lágrimas de la tierra le tienen siempre en flor su sonrisa. 
Esta mañana me he levando repitiendo en mis labios muchas 
veces: ¡¡Aleluya, aleluya, aleluya!!  
.  Es un grito de alegría que resuena hoy en mi pecho, un grito 
que me lleva a sentir la gloria de tu resurrección. Y sueño en el 
día en que, por tu bondad, me lleves contigo resucitando a la 
vida nueva que nos has prometido.  
. Me alegro inmensamente porque has vencido a la muerte. 
En duro combate, cayó malherida para siempre. La mayor ale-
gría que existe en la gente creyente es saber que vive y muere 
en la resurrección.  
.  Estamos como granos de trigo echados en tierra para que 
fructifique en ansias de ir saliendo del pecado y nacer poco a 
poco al orden de tu resurrección.  
.Señor, haz que desde hoy camine por la autopista de tu vida 
para que siempre te cante el aleluya.  
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TU PRESENCIA 
 
En cada verso que escribo, 
Tu estás presente, Señor, 
La tinta de mi fervor, 
Canta la fe que yo vivo. 
En la letra, estoy cautivo, 
Con grilletes de tu amor. 
 
Todo es bello en derredor, 
Cuando a tu puerto, yo arribo. 
 
Tu eres deleite y poesía, 
Lucero el más esplendente, 
Tu eres mi norte y mi guía... 
 
Eres cual la llama ardiente, 
Que jamás se consumía, 
¡Oh Jesús, vivo y presente!. 
 
Emilio Corona  -Marzo 2018- 

Oración para terminar la  Adoración Eucarística.  

Padre Evaristo Sada LC  

Señor Jesús, 
Quiero darte las gracias por este ratito de cielo. 
Espero que mi compañía haya sido de tu agrado. 
Vuelvo a mis ocupaciones, pero procuraré mantenerme unido a 
ti donde quiera que me encuentre. 
Me voy pero te dejo aquí a mi ángel de la guarda, 
También mi corazón se queda en el Sagrario consumiéndose como 
una llama ardiente en tu presencia. 
Ayúdame a ser fiel testigo de mi fe y de tu amor en mi hogar y con 
todas las personas con quien me encuentre. 
Te alabo, te bendigo y te doy gracias. 
Hasta la próxima vigilia, Señor.  

https://la-oracion.com/author/p-evaristo-lc/
https://la-oracion.com/como-orar/cual-es-el-poder-de-la-oracion-ante-la-eucaristia-1/
https://la-oracion.com/como-orar/7-medios-practicos-para-formar-el-habito-de-la-presencia-de-dios/
https://la-oracion.com/como-orar/7-medios-practicos-para-formar-el-habito-de-la-presencia-de-dios/
https://la-oracion.com/frases-y-reflexiones/angel-de-la-guarda-protector-y-pastor/
https://la-oracion.com/como-orar/cual-es-el-poder-de-la-oracion-ante-la-eucaristia-1/
https://la-oracion.com/frases-y-reflexiones/la-conversion-mas-eficaz-la-produce-dios-traves-del-testimonio/
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NOTICIAS 

 
 
 3, 10 Abril. FORMACIÓN DE LAICOS: ‘Evangelizar las crisis’,  a 

las 20.00 h, en la Casa de la Iglesia.  
 04 – 08/04/2018PRE-SEMINARIO MAYOR “EMAÚS” 

* 01/04/2018 10:00 am – 7:00 pm 
CELEBRACIONES DOMINGO DE RESURRECCIÓN EN LA CATE-
DRAL 

 

* 12/04/2018 8:00 pm – 10:00 pm 
 “LOS JUEVES DE LA INICIACIÓN CRISTIANA” 
* 16/04/2018 8:30 pm – 9:30 pm 
 Lunes Cofrade: ‘María en la Catedral’ 
* EXPERIENCIA OASIS 

 

* 21/04/2018 11:00 am – 6:00 pm 
 RETIRO PARA LAICOS 

 

Más información en http://www.diocesisdesalamanca.com 

Domingo de Resurrección, 1 de Abril a las 10: 00 h Canto de Laudes 
y Hora Intermedia en la Catedral Nueva. a las 11:00 h Celebración de 
la Eucaristía en la Catedral Vieja y a las 18: 00 h Vísperas en la Cate-
dral Nueva. 

21, 22 y 23 de abril . 

Organiza: Pastoral Juvenil de Salamanca 

21 de Abril. RETIRO PARA LAICOS.  ‘Las huellas de su cruz’, de 
11.00 a 18.00 horas en la Casa de la Iglesia (C/ Rosario, 18). 

PASCUA RURAL 

Es una experiencia del fin de semana junto al rector y los seminaristas 
para discernir la vocación sacerdotal de los adolescentes y jóvenes 
que muestran inquietudes de vocación al sacerdocio. 

Tendrá lugar desde el sábado por la mañana hasta el domingo con co-
mida en el Seminario Diocesano de San Carlos Borromeo (Casa de la 
Iglesia, C/ Rosario, 18) 
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